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      El pollo está muy bueno.


      Bastien observaba divertido cómo Kate C. Leever cogía con el tenedor un trozo del Poulet au Citron que había pedido y lo sostenía frente a los labios de su hermano Lucern. Aun más gracia le hizo que su hermano abriese la boca para aceptar el bocado, murmurase algo en señal de agradecimiento, lo masticase y se lo tragase.


      En toda su vida, lo único que Bastien había visto hacer a Lucern era fingir que comía. Al nacer Bastien, su hermano —que tenía un poco más de doscientos años— ya se había cansado incluso de los platos gourmet. El sabor de la comida empezaba a hacerse aburrido más o menos después de cien años de darse festines con lo que uno quisiera. Ahora, pasado su cumpleaños número cuatrocientos, el mismo Bastien sentía que comer no era más que un fastidio, algo que él mismo se forzaba a hacer ocasionalmente en las reuniones de la junta directiva o en las fiestas, para evitar que descubrieran su verdadera naturaleza.


      —Está realmente bueno —afirmó Lucern—. Todo tiene un sabor nuevo y diferente hoy en día.


      —No —dijo Bastien, que no estaba de acuerdo—, tal vez todo sepa muy parecido a como siempre supo. Es el amor lo que ha vuelto a despertar tus papilas gustativas y ha reavivado tu apetito.


      Lucern se encogió de hombros. No se mostró nada molesto por el énfasis burlón que Bastien había puesto en la palabra, y no tenía problema en admitir sus profundos y serios sentimientos por la mujer que estaba sentada a su lado.


      —Puede ser. Todo parece más vibrante e interesante ahora. Me descubro mirando las cosas con otros ojos. Mirándolas como Kate debe hacerlo, más que con la dosis de cinismo con la que las he contemplado yo durante siglos. Es un buen cambio.


      Bastien no dijo nada y levantó su copa de vino, pero mientras tomaba un sorbo, las palabras de Lucern causaron una especie de punzada en su interior. De haberla examinado podría haberla comparado con la envidia. Sin embargo, Bastien no estaba preparado para ese tipo de análisis. En su vida no había tiempo para el amor, ni siquiera para la soledad; él tenía demasiadas responsabilidades. Bastien siempre había sido responsable. Al morir su padre, había sido él quien había dado un paso al frente para asumir las obligaciones del negocio familiar. Era su naturaleza. Su vida consistía en ocuparse de cada una de las crisis que surgían, bien fuera en el negocio o dentro de la familia. Si había algún problema, Bastien era el hombre al que todos acudían en busca de solución, y así había sido incluso antes de la muerte de su padre. Con frecuencia había conducido el negocio y tomado decisiones en lugar de su padre durante los últimos siglos, desde que Jean-Claude Argeneau había desarrollado el problema con la bebida que había permitido que muriera quemado: una de las únicas formas en las que podían morir los de su especie.


      —Bueno, Bastien.


      Los ojos de Bastien se entrecerraron al oír las palabras de Kate. La conocía hacía bastante tiempo, lo suficiente para reconocer el tono de estamos-a-punto-de-abordar-algo-desagradable-pero-necesario en su voz. Ya lo había escuchado muchas veces, pero siempre dirigido a Lucern. Era inusual oírlo junto a su propio nombre.


      —Te hemos invitado a almorzar por un motivo especial.


      Bastien arqueó las cejas. Ya lo sospechaba desde que Lucern había llamado y le había dicho que se encontraran allí, en La Bonne Soupe, para comer. Su hermano sabía que él ya no era muy aficionado a la comida, por lo que Bastien imaginaba que esa súbita invitación podía tener algo que ver con la boda de la pareja, que se aproximaba, aunque no estaba seguro de qué podría querer Lucern.


      La boda tendría lugar en dos semanas exactas. Se realizaría allí, en Nueva York; la ciudad parecía ser el lugar más lógico para llevar a cabo la ceremonia, ya que Kate, y ahora también Lucern, vivían y trabajaban en ella. El mayor de los Argeneau se había mudado a Manhattan seis meses antes para estar cerca de su prometida, que casualmente también era su editora. Parecía una buena idea que él estuviera en la misma ciudad mientras ella hacía los ajustes necesarios para su conversión. Aparte de los cambios físicos, transformarse en uno de su especie significaba aprender toda una serie de hábitos y habilidades, así que Lucern se había mudado a Nueva York para ayudarla con ellos, a la vez que con los preparativos de la boda. Por suerte, ser un autor exitoso le daba la libertad de hacer una mudanza como ésa sin mucha dificultad.


      Bastien tenía que admitir que Nueva York era el mejor lugar para realizar la ceremonia y la celebración. A pesar de que ninguna de las familias vivía allí —los Argeneau se habían establecido en Toronto, y los Leever, la familia de Kate, en Michigan—, todos sus amigos y colegas estaban en Nueva York. Y, como era allí donde Kate —y ahora también Lucern— vivía y trabajaba, les resultaba más fácil planear el matrimonio en la misma ciudad.


      Al principio, Luc pensaba ocupar el ático que había encima de las oficinas de las Empresas Argeneau hasta el día de la boda, pero, tras llevar sus cosas al piso la primera noche, había ido a visitar a Kate y simplemente se había quedado con ella. Cuando Bastien llegó huyendo de Toronto —y de los esfuerzos de casamentera de su madre—, para trabajar desde las oficinas de Manhattan, Lucern ya se había llevado la mayoría de sus cosas al pequeño piso de Kate, y Bastien se había quedado con el ático para él solo. Como de costumbre. Él también prefería que fuera así y no le hacía ilusión pensar en la invasión temporal de invitados y familiares que traería consigo la boda. Sin embargo, lo consolaba saber que sólo sería durante un fin de semana; después recuperaría la dicha de su paz, sin ninguna interferencia de su madre.


      Sacudió la cabeza al recordar las últimas travesuras de su progenitora. Siempre se había involucrado en la vida de sus hijos, ansiosa por verlos felices, pero su último truco lo había impresionado incluso a él. Bastien era su único hijo soltero, y ella estaba decidida a verlo echando raíces y consolidando una relación amorosa como sus hermanos y su hermana. Era comprensible, suponía Bastien, pero la forma con la que trataba de hacer que eso sucediera era una locura. Su hermana Lissianna y Greg, su esposo, que era psicólogo, eran tan buena pareja que Marguerite había decidido hacer una redada entre todas las mujeres psicólogas para Bastien, con la esperanza de que él se enamorara de alguna de ellas. La muy loca había pedido cita con cada una de las psicólogas de Toronto, había descubierto cuáles eran solteras y elegido a aquellas que más le agradaban y que pensaba que a él podrían gustarle. Luego les había anunciado que ella era una vampira y había sembrado en sus mentes el pensamiento de que debían hablar con un miembro de su familia sobre las ideas delirantes de Marguerite. Bastien había pasado semanas corriendo por todo Toronto, de psicóloga en psicóloga, borrando sus recuerdos y asegurándose de que las artimañas de su madre no tuvieran ninguna consecuencia negativa. Después había huido a Nueva York para evitar quedar atrapado en otro de sus demenciales planes.


      Sí, su madre estaba perdiendo la cabeza, pues no tenía nada de qué ocuparse. Bastien esperaba que el embarazo de Lissianna, anunciado recientemente, lograra distraerla. A Bastien no le molestaba la idea de echar raíces y tener a alguien con quien compartir su vida, como habían hecho sus hermanos, pero se había cruzado de brazos, sin hacer nada por conseguirlo. Hacía tanto que estaba solo que había empezado a preguntarse si algún día sería distinto. Quizá Josephine hubiera sido su única esperanza de ser feliz.


      Reacio a perderse en el recuerdo de la mujer humana a la que había amado y había perdido, Bastien miró a Lucern y a Kate.


      —Y bien, ¿qué es lo que queréis pedirme?


      La pareja se miró entre sí, y después Lucern dijo:


      —Tenías que haber pedido algo de comer, hermano. Yo invito.


      A Bastien le hacían cierta gracia los rodeos de su hermano que, muy similar a él mismo, odiaba pedir cualquier cosa.


      —Debe de ser un favor muy grande si estás dispuesto a invitarme a almorzar —dijo en broma.


      —Lo dices como si yo fuera tacaño —replicó Lucern con el ceño fruncido.


      —Lo eres, o al menos lo eras —concedió Bastien—. Aunque por lo visto has mejorado desde que conociste a Kate. Ella ha logrado que seas un poco más generoso. Hubo una época en la que ni siquiera habrías considerado la posibilidad de vivir en una ciudad tan cara como Nueva York.


      Luc se encogió de hombros.


      —Ella vive aquí —dijo simplemente.


      —A decir verdad, la que necesita el favor soy yo —anunció Kate.


      —¿Eh? —Bastien se giró hacia ella con interés. Le agradaba su futura cuñada. Era perfecta para Luc. Su hermano había tenido mucha suerte al conocerla.


      —Sí. Mi mejor amiga, Terri, bueno, en realidad es mi prima. Es decir, es mi prima y mi mejor amiga al mismo tiempo, pero...


      —¿La que será tu madrina? —la interrumpió Bastien pacientemente.


      —¡Sí! —le sonrió Kate, al parecer contenta de comprobar que él reconociera su nombre. Pero no debía sorprenderle; Bastien era bueno para los detalles. Además, ella era la madrina y él, el padrino. Como tales, formarían pareja y tendrían que permanecer juntos durante toda la boda. ¡Por supuesto que él recordaba su nombre!


      —¿Qué pasa con ella? —preguntó Bastien mientras Kate seguía sonriendo en silencio. Cuando ella titubeó, él la instó a continuar—: ¿Llegará al mismo tiempo que los demás o vendrá uno o dos días antes?


      —En realidad, vendrá dos semanas antes —admitió Kate—. Ha pedido todas las vacaciones de una vez para venir a ayudarme con la boda.


      —Pues eso está muy bien —dijo Lucern en voz baja—. Necesitamos toda la ayuda que nos puedan dar. No te imaginas lo complicadas que son las bodas, Bastien. Primero hay que escoger la fecha, reservar el salón, elegir las tarjetas y enviarlas. Luego hay que seleccionar el servicio de banquetes, los platos y el vino que vas a servir, las flores que quieres y de qué forma serán los ramos, la música para la iglesia, si vas a tener una banda o un disc-jockey en la celebración, y qué música poner allí. Hay que definir y coordinar los colores, de modo que puedan escogerse la decoración, las flores, los esmóquines y vestidos, etcétera... —sacudió la cabeza—. Es un milagro que las parejas sobrevivan a todo eso y lleguen a la boda aún estando juntas. Sigue mi consejo, sáltate la tontería de la boda y ve a Las Vegas.


      —¿Sáltate la tontería de la boda y ve a Las Vegas? —repitió Kate sin poder creerlo.


      —Vamos, Kate, cariño, sabes que no he querido decir... —Luc empezó a echarse para atrás.


      —Entiendo que sea un fastidio preparar una boda, pero sin duda la peor parte ya ha pasado, ¿no es cierto? —preguntó Bastien, tratando de salvar a su hermano de la cólera con que se cubría el rostro de su prometida.


      Y Lucern, aliviado, se aferró ansiosamente al cambio de tema.


      —Sí, claro, desde luego. La mayoría de los preparativos ya están definidos y resueltos, pero siempre parece surgir algo nuevo que hacer. La semana pasada fueron las flores de kleenex. ¿Quién sabe qué será la próxima?


      —¿Flores de kleenex? —preguntó Bastien sorprendido.


      —Flores de papel —lo corrigió Kate; su voz sonaba irritada—. Las hemos hecho con toallitas faciales.


      —Sí —coincidió Lucern, y luego se volvió para explicarle a Bastien—. He estado doblando y atando esas condenadas toallitas faciales, para luego abrirlas en abanico en forma de flor y ponerlas en los coches que irán a la fiesta el día de la boda. Le dije que debíamos contratar a alguien que las hiciera, o simplemente comprarlas, pero insistió en que hacerlas era una tradición en su familia. Las flores compradas no servirían, así que la semana pasada estuve horas y horas doblando, atando y abriendo en forma de flor un montón de kleenex.


      —Toallitas de papel —dijo Kate con brusquedad.


      —Algunas son de papel higiénico —la informó Lucern.


      —¿Qué? —lo miró ella con horror.


      —Bueno, se me acabaron las toallitas, y como tú insististe en hacer tal cantidad para los coches, empecé a usar papel higiénico No creo que vaya a notarse mucho la diferencia. El papel es papel, ¿no? Además, tú no estabas, así que yo no podía preguntarte. Te habías quedado trabajando hasta tarde, como de costumbre —se dio la vuelta hacia Bastien y le explicó—: Ha estado trabajando hasta muy tarde últimamente, tratando de hacer el trabajo de Chris además del suyo.


      Bastien arqueó una ceja, pero Kate tan sólo hizo una mueca y repuso:


      —No estoy haciendo el trabajo de C. K. Chris está editando a sus propios escritores, y yo a los míos. Pero hoy se va de viaje al Congreso de Escritores en California, y yo estaré pendiente, para sortear cualquier emergencia que aparezca durante su ausencia. He estado tratando de adelantar mis proyectos de edición para no retrasarme si se presenta algo, no sé si me entiendes.


      Bastien asintió con un gesto de comprensión y después reorientó la conversación hacia el tema con el que habían comenzado.


      —Así que tu madrina vendrá dos semanas antes. Ya debe estar a punto de llegar, entonces. ¿Dónde se quedará?


      —Ah —Kate parecía incómoda, luego dejó escapar el aire en un suspiro—, de hecho, ése era el favor que quería pedirte —admitió—. Verás, quería que se quedara conmigo, pero mi piso es realmente pequeño. Con mi salario, lo único que puedo pagar en Manhattan es un diminuto apartamento y ahora, con Lucern, ya estamos bastante apretados. Pensé en buscar un hotel para Terri. Lucern incluso se ofreció a pagarlo, pero sé que ella se negaría e insistiría en pagarlo ella misma. Y con todos los gastos que tendrá al ser mi madrina, no quise ponerle más cargas de las necesarias. Ella realmente no puede costeárselo, pero no lo admitiría.


      —¿Orgullosa? —adivinó Bastien.


      —Sí. Mucho. Su madre la tuvo soltera, y Terri ha cuidado de sí misma desde que tía Maggie murió cuando ella tenía diecinueve años. Es terca y le cuesta trabajo pedir o aceptar ayuda.


      Bastien asintió. Él entendía lo que era ser orgulloso. Él mismo lo era bastante, a veces quizá demasiado.


      —Así que quieres que la acoja en el ático —adivinó Bastien.


      —Sí, si no te molesta —admitió Kate, esperanzada.


      Bastien sonrió indulgentemente. La prometida de su hermano le pedía el favor como si fuera una gran imposición. Y no lo era. El ático tenía cinco habitaciones y era enorme. Además, él no pasaba mucho tiempo allí, y era probable que ni siquiera llegara a ver a la chica. Dejaría a Terri bajo los hábiles cuidados de su ama de llaves; para él no sería ninguna molestia, en absoluto.


      —No hay problema, Kate. Será bienvenida en una de las habitaciones del ático. ¿Cuándo llega? Esta semana, me imagino, si va a venir dos semanas antes.


      —Sí —Kate y Lucern se miraron entre sí una vez más antes de que ella añadiera—: En realidad, llega hoy.


      —¿Hoy? —Bastien no se esforzó por ocultar su sorpresa.


      —Lo sé. Te estamos avisando con muy poca antelación, lo siento. Te lo habría anunciado antes si lo hubiera sabido. Se suponía que llegaría un día antes de la boda, como todos los demás. Pero ha decidido darme una sorpresa y se ha cogido todas las vacaciones. Me he enterado apenas hace una hora, pues al parecer a Terri se le ha ocurrido que sería mejor asegurarse de que yo estuviera en casa y ella no tuviera que quedarse esperando sentada junto a mi puerta un par de días, así que me ha llamado desde el avión...


      —Bueno, menos mal que lo ha hecho —comentó Bastien; luego percibió que la pareja volvía a mirarse, y entrecerró los ojos. Era evidente que ese favor incluía algo más aparte de que la madrina de Kate se quedara con él. De pronto se le ocurrió—: Supongo que necesita que alguien la recoja en el aeropuerto, ¿no?


      —Bueno, iba a tomar un taxi, pero ya sabes lo caros que son, y ella realmente...


      —No puede pagarlo, pero es demasiado orgullosa, y tú sabes que ella no aceptaría el dinero si se lo ofrecieras, así que le has dicho que conseguirías a alguien que fuera a recogerla —terminó Bastien por ella.


      Katie frunció el ceño.


      —¿Me estás leyendo la mente?


      —No —le aseguró—. Sólo ha sido un afortunado acierto.


      —Ah —se relajó Kate—. Lo has adivinado. ¿Sería mucha molestia?


      La mirada de Bastien se deslizó hacia su hermano, y entonces Kate agregó:


      —Lucern puede ir contigo, por supuesto. Se ha ofrecido a recogerla él mismo, pero no conoce las autopistas tan bien como tú, ni los aeropuertos, ni en dónde buscar. Tendría que ir yo, pero justo ahora estoy tan abrumada con el trabajo que...


      —Luc y yo la recogeremos —afirmó Bastien, sonriendo ante la diplomática disculpa de Kate. Lucern no necesitaba conocer las calles: podía tomar uno de los coches de la empresa de la familia, con un conductor. La verdad era que Lucern aún era un poco asocial. No tanto como antes, pero su comportamiento todavía era un tanto extraño en encuentros sociales, y Bastien sospechaba que Kate temía que él saludara a su prima y mejor amiga con un gruñido que significara «Sígueme», y luego permaneciera callado todo el camino hasta la ciudad. Bastien, por su parte, trataba con humanos todo el tiempo y era un poco más sociable. Además —para la suerte de Kate así como de su prima Terri, a la que aún no había visto— daba la casualidad de que esa tarde no tendría mucho trabajo en la oficina. No habría problema con que no fuera.


      —Genial —dijo Lucern secamente—. Katie, mi amor, ¿te has dado cuenta de que estás mandando a dos hombres que no tienen la menor idea de cómo es tu prima y mejor amiga a recogerla? ¿Cómo sabremos quién es?


      —Podéis hacer un cartel con su nombre —sugirió Kate alegremente—; sé que entre los dos la encontraréis y la traeréis sana y salva.


      Bastien percibió divertido la expresión de duda de su hermano. Las palabras de Kate encerraban una clara advertencia: «Más os vale traerla sana y salva».


      —Rayos, tengo que marcharme. Tenemos una reunión de producción esta tarde. Es por eso por lo que no puedo salir del trabajo para recogerla yo misma —explicó Kate, poniéndose de pie. Se inclinó para besar a Lucern, empezó a enderezarse, y luego se inclinó de nuevo para darle otro beso en la boca que terminó con un «Te quiero, Luc» en medio de un suspiro.


      —Y yo a ti, Kate —respondió Lucern, y su lengua se deslizó hacia fuera para pasar rápidamente sobre el labio inferior de Kate; un segundo después, los dos enamorados se estaban besando de nuevo.


      Bastien suspiró y dirigió su mirada a los comensales que estaban a su alrededor. Sabía por experiencia que ahora vendrían varios minutos más de suaves suspiros y besos antes de que Kate se separara de Lucern y se marchara. La pareja era patética. Él sólo esperaba que la fase de luna de miel que estaban disfrutando terminara pronto. Pero se temía que no sería así. Ya había pasado casi un año desde que su hermano Etienne se había casado con Rachel, y dos desde el matrimonio de Lissianna y Greg; y sin embargo ellos tampoco parecían haber superado esa misma etapa de intensidad amorosa. Toda su maldita familia parecía más bien lenta a la hora de salir de ella. Todos eran igual de patéticos. Él era el único miembro de la familia, aparte de su madre, que no gastaba ridículas cantidades de tiempo besándose en público, en privado o dondequiera que se encontrara. Pero claro, ni él ni su madre tenían con quién besarse.


      Bastien hizo caso omiso de la punzada de envidia que lo carcomía mientras escuchaba otro suave suspiro de Kate, seguido de un gemido ahogado. Un segundo después, giró la cabeza a toda prisa, sorprendido, cuando Kate les habló en un tono repentinamente serio.


      —Esto os puede ayudar —Kate se había enderezado y estaba sacando algo de su bolso—, es una foto relativamente reciente. Terri me la envió por correo electrónico hace un mes. Bueno, ahora tengo que marcharme. Sed amables con ella —puso la foto sobre la mesa que los separaba, luego se dio la vuelta y empezó a abrirse paso entre las mesas hacia la salida del pequeño y atestado restaurante.


      —Cielos, es maravillosa —suspiró Lucern mientras seguía con la mirada a Kate, que se detenía y se hacía a un lado para dejar pasar a alguien que estaba entrando en el pequeño local.


      Bastien puso los ojos en blanco, sin perder de vista que su hermano no despegaba la mirada del trasero de su prometida. De repente se dio cuenta de que su propia mirada había seguido la de Lucern, de modo que entonces sacudió la cabeza y dirigió su atención a la foto que estaba sobre la mesa. Era de una mujer cercana a los treinta años. Sus labios carnosos se curvaban en una sonrisa pícara y sus ojos eran grandes y suaves.


      —Muy guapa —comentó, notando que la prima parecía ser completamente opuesta a Kate. Era morena, con mucho pecho y curvas que le hacían pensar en una fruta madura, mientras que Kate era rubia y delgada. Pero era deslumbrante a su manera.


      —¿Lo es? —preguntó Lucern sin prestar mucha atención, con los ojos puestos aún sobre su futura esposa.


      —Si dejaras de comerte a Kate con los ojos y echaras un vistazo, podrías verlo por ti mismo —señaló Bastien.


      Lucern le lanzó una mirada divertida, luego observó la foto y se encogió de hombros, sin interés.


      —Está bien, aunque no es tan guapa como Katie.


      Bastien resopló.


      —Para ti ninguna es tan guapa como Katie.


      —Tienes razón —coincidió Lucern, levantando su vaso para tomar un sorbo de whisky antes de añadir—: Para mí, Katie es perfecta. Nadie se puede comparar a ella en nada.


      —Perdóname, hermano. Creo que la expresión moderna para lo que te pasa es «estás enamorado hasta las trancas» —Bastien sacudió la cabeza con un gesto divertido. Le agradaba mucho Kate, pero no era perfecta. Estaba condenadamente cerca de serlo, tal vez, pero no lo suficiente—. ¿Y bien? ¿Cuándo llega el avión de esta tal Terri?


      Lucern le echó una mirada a su reloj de muñeca y se encogió de hombros.


      —Dentro de una hora, más o menos.


      —¿Qué? —chilló Bastien.


      —¿Qué de qué? —inquirió Lucern.


      —¡Estás bromeando! No puede llegar dentro de una hora.


      —Sí, así es.


      Bastien lo miró sin comprender, y luego le preguntó:


      —¿A qué aeropuerto?


      —Al JFK.


      —Santo Dios.


      —¿Qué? —repuso Lucern. Se le veía preocupado mientras Bastien empezaba a buscar con la mirada a la camarera que los había atendido. Desde luego, había desaparecido justo cuando la necesitaban; probablemente estaba en la cocina.


      —Podías haberlo dicho antes, demonios —gruñó Bastien—. Rayos, ¿por qué no lo ha mencionado Kate? Ella sabe que se tarda una hora en llegar al JFK. ¿Dónde diablos está la camarera?


      —Seguramente no se ha dado cuenta de lo tarde que es —disculpó Lucern a Kate—. Además, anda un poco distraída en este momento.


      —¿Ah, sí? Pues será culpa suya si llegamos tarde.


      —Llegaremos a tiempo —dijo Lucern en tono tranquilizador mientras la camarera regresaba de la cocina. Haciéndole señas para que se acercara, agregó—: De todas formas, Terri tiene que recoger el equipaje y pasar por la aduana.


      Bastien sacudió la cabeza con indignación. Últimamente Lucern no se preocupaba casi por nada, pero un par de siglos en el mundo de los negocios habían convertido a Bastien en un hombre detallista.


      —Tal vez ella tenga que pasar por la aduana, pero aun así nosotros tenemos que ir a por el coche y conducir hasta allá. Esperemos que el tráfico no esté particularmente lento hoy.


      Dejando que Lucern se ocupara de la cuenta, Bastien cogió el móvil y llamó a su chófer. Aunque por las noches conducía él mismo o tomaba taxi, cuando se desplazaba durante el día Bastien siempre llevaba conductor. Aparte de ahorrarle el trabajo de encontrar aparcamiento, evitaba permanecer expuesto a la luz solar más de lo necesario —sólo tenía que caminar deprisa del coche a la entrada de dondequiera que fuera—. No era que no pudiera caminar unos cuantos minutos bajo el sol, en realidad podía soportar un poco más de tiempo, pero si lo hacía tenía que ingerir más sangre, lo cual, a veces, podía ser bastante inoportuno.


      Tan pronto estuvo seguro de que el coche se encontraba en camino, Bastien cerró el teléfono de un golpe, se lo guardó de nuevo en el bolsillo, y empezó a pensar cuál sería la mejor forma de manejar la situación. A pesar de que disponía de una limusina con chófer siempre que la necesitaba, su conductor habitual estaba de vacaciones y Bastien no quería pasar el trayecto de una hora hasta el aeropuerto cuidando todo lo que decía en presencia del sustituto. Tendrían que regresar a la oficina para recoger su coche. También metería algo de sangre en una neverita para llevarla en caso de que tuvieran alguna emergencia. Todos sus coches tenían un tratamiento especial en las ventanillas para evitar que los rayos ultravioleta entraran y pudieran causarles algún daño, pero si el vehículo se averiaba o alguna de sus llantas se pinchaba y se veían obligados a arreglarlo o a recorrer cierta distancia bajo el sol, las cosas podían ponerse incómodas, o incluso peligrosas.


      Todo eso llevaría tiempo, desde luego, y aumentaría las posibilidades de que no pudieran recoger a Terri, pero si la suerte los acompañaba y el tráfico no estaba mal...


      —El tráfico está mal —decía Lucern un poco más tarde.


      Bastien soltó una pequeña risa.


      —Claro que lo está. Es la ley de Murphy, ¿no?


      Lucern gruñó.


      —Coge mi maletín del asiento trasero. Tendrás que hacer el cartel —dijo Bastien.


      —¿No crees que podamos reconocer a Terri por la foto?


      Lucern cogió la maleta y se la puso sobre el regazo.


      —Tal vez, pero no quiero confiarme. Si no la encontramos, Kate nos matará a los dos.


      Luc lanzó otro gruñido. Nunca había sido muy conversador. Bastien suponía que ésa era la razón por la que Kate había querido que Luc fuera con alguien más a por su prima. Lucern sólo parecía hablar cuando ella estaba cerca. Y ésas eran también las únicas oportunidades en las que sonreía. Ella hacía brotar algo en él, algo que nadie más lograba, y que al parecer se replegaba o se desvanecía tan pronto ella quedaba fuera de vista. Cuando Kate no estaba presente, era difícil sacarle más de un par de palabras; un gruñido era su respuesta preferida.


      —¿Qué quieres que ponga?


      Bastien miró hacia el lado. Lucern no sólo había conseguido articular más de dos palabras, sino que había sacado un gran bloc y un bolígrafo del maletín y estaba listo para escribir.


      —Simplemente escribe su nombre.


      —Bien —Lucern garabateó el nombre de «Terri» a lo largo del papel y luego se detuvo—. ¿Cuál es su apellido?


      —¿Me lo preguntas a mí? Ella es la prima de tu prometida, no de la mía.


      —Sí —coincidió Luc, frunciendo los labios, concentrado—. ¿Kate no lo mencionó durante el almuerzo?


      —No, no que yo crea —Bastien lo miró—. ¿De veras no lo sabes?


      —No, no lo recuerdo.


      —Pues Kate lo habrá mencionado por lo menos un par de veces en los últimos meses, ¿no?


      —Ah, sí —Luc se quedó en silencio un momento y luego inclinó la cabeza para escribir de nuevo sobre el papel.


      Aliviado por que su hermano lo recordara, Bastien se concentró en el tráfico y más tarde echó un vistazo a su reloj.


      —Si su vuelo no llega con antelación y la aduana le lleva veinte minutos más o menos, podemos llegar antes de que se dé por vencida y tome un taxi. ¿Adónde crees que iría si no encuentra a nadie esperándola?


      —Probablemente a la oficina de Kate.


      —Síí. Eso le encantaría a Kate. Esperemos que el vuelo no llegue temprano.


      No lo hizo.


      —Dos horas de retraso —gruñó Lucern mientras caminaban hacia la terminal de llegada—. Tanta prisa para estar aquí a tiempo, y terminamos dos horas plantados.


      Bastien sonrió levemente ante la indignación de su hermano. Habían llegado al aeropuerto sólo para encontrarse con que el avión de Kate había hecho una parada no programada en Detroit por un «fallo mecánico», y se habían quedado allí para hacer algún arreglo. Debía aterrizar dos horas tarde. Bastien se había preocupado al enterarse de la noticia hasta que había ido a la ventanilla de atención de la aerolínea para preguntar; entonces había descubierto que el problema tenía que ver con uno de los cuartos de baño del avión. No había sido la empleada la que se lo había dicho, pero Bastien se había deslizado brevemente en su mente y lo había descubierto. No era algo que la aerolínea quisiera revelar, y el misterioso «fallo mecánico» les sonaba mejor que admitir que uno de sus váteres se había averiado. No querían cargar con el lema «Vuela por esos cielos de mierda».


      Ya que tenían que esperar dos horas hasta que aterrizara el vuelo de Terri, Bastien y Lucern habían ido a un bar; habían tenido que caminar hasta la terminal de salida más cercana para encontrar uno. Ahora regresaban al área de llegadas para esperar a la prima de Kate, con la esperanza de que no la retuvieran mucho tiempo en la aduana. Ambos estaban bastante cansados, desesperados por salir del aeropuerto y escapar del murmullo de voces de los viajeros estresados y de las familias y amigos ansiosos.


      —Aquí vienen —anunció Bastien. Los primeros viajeros exhaustos empezaron a aparecer detrás del área restringida—. ¿Dónde está el cartel que has hecho?


      —Ah, sí —Lucern sacó el pedazo de papel de su bolsillo.


      Tan pronto lo desdobló lo suficiente para que Bastien lo leyera, éste lo arrancó incrédulo de la mano de su hermano y leyó sin poder creerlo:


      —¿«Terri: la prima y mejor amiga de Kate»?


      —No he podido recordar su apellido —dijo Lucern encogiéndose de hombros—. Ella sabrá a quién está dirigido. Date prisa y levántalo, aquí viene un grupo y ella puede estar en él.


      Bastien miró hacia el arco por donde los pasajeros salían en grupos de tres o cuatro. Por lo visto, la aduana no los estaba reteniendo en absoluto.


      —Deben de haber puesto turno doble para sacar el equipaje más rápido. Y los de la aduana deben de tener gente extra.


      —Hmm —fue todo lo que dijo Lucern. Bastien alzó el improvisado letrero sobre su cabeza para que quedara a la vista.


      —Tal vez los estén apremiando a salir para tratar de compensar el retraso.


      Los dos hombres se quedaron en silencio al ver que varias docenas de personas llegaban eran saludadas por parientes o amigos felices y salían del área de llegada. Bastien calculaba que fácilmente unas cincuenta personas habían llegado y se habían marchado antes de ver a una mujer que caminaba directamente hacia ellos. Quizá no la habrían reconocido si no hubiese avanzado en su dirección con una sonrisa cansada de saludo en el rostro. Sin darse cuenta, sus brazos se relajaron, dejando bajar el letrero.


      La mujer tenía exactamente las mismas curvas y se veía tan voluptuosa como en la foto, pero su peinado era diferente. En la foto aparecía con una coleta; ahora su pelo caía alrededor de sus hombros en suaves ondas color castaño. Aún llevaba vaqueros, notó Bastien con interés. Unos vaqueros blancos ajustados, una camiseta blanca de la Universidad de Leeds y tenis blancos componían su atuendo. Obviamente se había vestido para estar cómoda.


      —¡Lucern! —le sonrió ella a Bastien, deteniéndose delante de él y, tras un breve titubeo, le dio un caluroso abrazo de bienvenida—. Kate me ha contado un montón de cosas acerca de ti. Es un placer conocer al hombre que la ha hecho tan feliz.


      Bastien se quedó mirando la coronilla de la mujer con sorpresa y automáticamente sus brazos se desplomaron a los lados para abrazarla. Lucern contemplaba la escena con diversión. Al percibir la sonrisa burlona en el rostro de su hermano, Bastien se aclaró la garganta mientras la prima de Kate lo soltaba y daba un paso atrás.


      —¿Terri, supongo?


      Ella sonrió al escuchar su tono acartonado.


      —Sí, claro —entonces se detuvo y ladeó la cabeza para observarlo bien—. Kate tenía razón. Debes de ser el hombre más guapo de Nueva York. Me dijo que sería así como te reconocería —le concedió Terri con una sonrisa.


      Bastien se vio a sí mismo respondiéndole con otra sonrisa, ridículamente complacido ante el elogio, hasta que Lucern se cansó de que actuaran como si él no estuviera allí y anunció:


      —Entonces ése soy yo. Yo soy Lucern, el hombre más guapo de Nueva York. El hombre al que acabas de abrazar es mi hermano, Bastien.


      Terri Simpson le lanzó una mirada asustada al sujeto que le hablaba. Tal vez dos centímetros más bajo que el hombre al que acababa de abrazar, el que hablaba ahora la miró con gracia. Terri estaba sorprendida de no haberlo visto, pero aunque era casi un gemelo de aquel al que acababa de dirigirse como Bastien, no era su copia exacta. Tenía la misma nariz, pero su labio inferior no era tan carnoso como el de Bastien, que también tenía un maxilar más definido. Además, había algo diferente en sus ojos. Ambos tenían iris grandes, gris oscuro, pero los de Bastien eran más profundos y estaban llenos de una emoción indefinible que llamó su atención.


      En realidad, Terri se sintió casi aliviada de que el hombre al que había abrazado no fuera Lucern. Resolvió no pensar demasiado por qué y en lugar de ello dio un paso al frente para abrazar al prometido de Kate.


      —Perdona, Lucern. He visto el letrero y simplemente he dado por hecho... —dejó que la frase se apagara mientras lo abrazaba brevemente y luego dio un paso atrás—. Debéis de estar aquí hace horas. Lo siento.


      —No había nada que pudieras hacer al respecto —comentó Bastien—, así que no hay nada de qué disculparse. ¿Puedo ayudarte con eso?


      Terri se vio libre del peso de su equipaje cuando Bastien cogió la manecilla de su maleta al tiempo que Lucern deslizaba la correa del equipaje de mano que llevaba colgado del hombro; luego los dos hombres la instaron a salir del edificio. Unos minutos más tarde se encontraba en el asiento delantero de un Mercedes, en la autopista.


      —Debes de estar exhausta por el vuelo.


      Terri le lanzó una rápida sonrisa al hombre sentado junto a ella. Bastien. Le gustaba ese nombre. También le gustaba su aspecto. No solían gustarle los hombres con pinta de empresario, pero él tenía una figura bien resaltada por su traje, sin duda de marca. Miró por encima del hombro al prometido de Kate, que ahora permanecía en silencio sentado en el asiento de atrás. Había sacado un bloc que descansaba sobre su rodilla, y garabateaba algo en él. Por primera vez notó que tenía puestos unos pantalones de pana y un jersey. Era escritor. No necesitaba usar traje de ejecutivo.


      —En realidad, me he echado una siestecita en el avión —respondió ella finalmente, recostándose en su asiento. Parecía evidente que Lucern no participaría mucho en la conversación. Kate le había advertido que él no era muy sociable; justamente por eso, le había prometido que trataría de hacer que su hermano lo acompañara al aeropuerto. Pero Kate no le había dicho que su hermano fuera más guapo. Terri concluyó que tendría que hablar con Kate para que no volviera a obviar ese tipo de detalles. Habría sido bueno llegar mejor preparada psicológicamente. En ese momento, se sentía como si la hubieran golpeado en el estómago. Sin duda, eran las mariposas que estaban revoloteando en su barriga—. Más que cansancio, tengo hambre. He dormido un poco en el avión, pero con el retraso y todo lo demás ya ha pasado un buen rato desde que sirvieron la comida.


      —Nos haremos cargo de ello tan pronto lleguemos al ático —dijo Bastien, y su mirada se cruzó con la de ella brevemente antes de volver a concentrarse en el tráfico de la autopista—. Mi ama de llaves es una excelente cocinera y sin duda estará agradecida de tener la oportunidad de demostrarlo.


      —Supongo que no comes mucho en casa, ¿no? —comentó Terri.


      —¿Por qué lo dices?


      Terri arqueó las cejas ante su tono cortante y luego se encogió de hombros.


      —Si comieras en casa a menudo e hicieras muchas fiestas y cosas por el estilo, tu ama de llaves no agradecería la oportunidad de cocinar para alguien.


      —Ah, sí. Es verdad —su ceño fruncido se convirtió en una sonrisa.


      —¿Esperaré a Kate en tu piso, entonces? —preguntó Terri. La sorpresa que cubría el rostro de Bastien despertó su curiosidad. Cuando él miró por el espejo retrovisor, Terri se giró para ver al otro pasajero del coche, pero al parecer Lucern no estaba escuchando; aún seguía garabateando apurado en su bloc. Se dio la vuelta justo cuando Bastien frunció el ceño, le echó una mirada y suspiró.


      —¿Kate no te lo ha dicho?


      —¿Decirme qué?


      —Que te quedarás en el ático. Su piso es demasiado pequeño para vosotros tres.


      —¿Nosotros tres? —preguntó ella sorprendida.


      —Tú, Kate y Lucern.


      —¡Ah, por supuesto! —no se le había ocurrido que Lucern se hubiera mudado de una vez con ella, pero si los dos estaban tan enamorados como Kate decía, Terri suponía que era de esperar. Él difícilmente querría quedarse en Toronto mientras ella estaba en Nueva York, y, por suerte, su trabajo le permitía desplazarse como le placiera. Desde luego que se quedaría con Kate. Sin duda, dentro de poco se mudarían a un lugar más grande que el piso de una sola habitación de Kate, pero Terri conocía lo suficiente a su prima para saber que permanecería en él hasta la boda. Lo que por lo visto significaba que Terri se quedaría en casa del futuro cuñado de su prima.


      De repente se sintió incómoda ante la idea de que él tuviera que alojarla durante las siguientes dos semanas. No le gustaba molestar a nadie.


      —Quizá debería alquilar una habitación en un hotel. No te quiero incomodar.


      —No es necesario —le aseguró Bastien Argeneau con firmeza—. Ya te he dicho que el ático tiene cinco habitaciones y un ama de llaves. Y yo estoy bastante ocupado en este momento, así que probablemente no me verás mucho. Puedes entrar y salir cuando quieras. Eres más que bienvenida en mi casa.
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      Apártate!


      Terri se quedó mirando la cara de pánico de su anfitrión. Apenas podía creer que súbitamente se hubiera girado hacia ella, gritando esas palabras, ahora que por fin habían llegado a su casa.


      El trayecto en coche desde el aeropuerto les había costado casi una hora. Ella y Bastien habían charlado casi todo el camino, y Terri había pasado parte de ese tiempo tratando de ubicar su acento. Haber vivido los últimos años en Europa le había afinado el oído para los acentos. Bastien tenía uno que ella no lograba situar. Era muy singular. A veces hablaba con la formalidad de una época antigua, pero con la misma frecuencia usaba la terminología moderna. Terri creyó escuchar un deje londinense en su habla, pero no estaba segura.


      Al no lograr descifrarlo a partir de su acento, intentó identificar su origen étnico examinando sus rasgos físicos, pero eso tampoco había funcionado. Su belleza morena casi podría haber sido mediterránea, pero el pálido tono de su piel no lo confirmaba. En cuanto a su nombre, Bastien Argeneau, definitivamente era francés. Kate había mencionado que los Argeneau eran de Canadá, pero que vivían en Toronto, y Terri sabía que la ciudad quedaba en Ontario. Aun así, supuso que la familia podía ser canadiense de origen francés. Y tal vez lo que había pensado ser un leve acento inglés simplemente fuera canadiense. Había conocido a un par de personas de Canadá, pero no le había prestado mucha atención a su forma de hablar.


      Admitiendo al fin que no podía descubrir su acento, Terri había resuelto preguntárselo a Kate más tarde, y había desistido de su esfuerzo para concentrarse en la conversación. En su mayor parte habían tocado asuntos relativamente neutrales, como el clima y la boda: temas seguros que no revelaban nada personal; Terri sabía que él lo hacía para que ella se sintiera cómoda y a gusto con un hombre relativamente desconocido en cuya casa se quedaría. Bastien había insistido en que ella era bienvenida en su piso, y luego había afirmado varias veces que estaba terriblemente ocupado y que tal vez no pasaría mucho tiempo en casa, de forma que él no se convertiría en una molestia para ella.


      Para cuando llegaron al garaje subterráneo del edificio Argeneau, Terri ya se sentía bastante tranquila acerca de todo el asunto. Habían seguido conversando despreocupadamente y riéndose mientras sacaban su equipaje. Incluso Lucern había puesto su bloc a un lado y se había unido a la conversación mientras tomaba de nuevo la bolsa de mano de Terri y seguía a Bastien al ascensor con llave hacia el ático. Todos habían sonreído con la sutil burla que Bastien le había hecho a su hermano al decirle que estaba «ciego de amor»; luego, al abrirse la puerta del ascensor, él les había indicado el camino hacia su piso. Después se había parado en seco, de manera que Terri había chocado contra su espalda, él se había dado la vuelta con una expresión de pánico y había gritado: «¡Apártate!».


      Hasta ahí había llegado la bienvenida de Terri a su casa.


      —¿Bastien? —la voz de Lucern tenía un tono de pregunta mientras él dejaba en el suelo la bolsa de Terri y pasaba por su lado—. ¿Qué...?


      La manera en que su voz se fue apagando al observar el salón que había detrás —un salón que Terri no podía ver, pues los amplios hombros de Bastien se lo impedían— le decía que dentro había algo muy interesante.


      —¡Vincent! —ladró Lucern—. ¡Suelta al ama de llaves de Bastien!


      Bueno, eso ya era demasiado para Terri. Pasando por detrás de Bastien, miró detenidamente hacia el salón y entonces descubrió a la pareja que estaba allí. A primera vista, parecía que habían interrumpido un momento apasionado, pero un segundo después Terri notó que el hombre —Vincent, supuso ella— llevaba puesta una capa negra. Y lo que estaban presenciando no era tanto un acto amoroso como un clásico beso de vampiro. Parecía como si el sujeto estuviera mordiendo el cuello de la señora mayor.


      Terri sintió que sus cejas se alzaban rápidamente, al tiempo que unas manos se apoyaban con fuerza sobre sus hombros. Eran las manos de Bastien, supuso, ya que Lucern estaba delante de ella, pero Terri apenas se dio cuenta cuando Lucern empezó a ladrar de nuevo.


      —¡Rayos, Vinny! Suelta a la mujer.


      —Sabes que odio que me llamen Vinny, Luc. Llámame Vincent. O mejor aún, llámame Dracul —lo corrigió el sujeto de la capa con una muy mala imitación de acento transilvano. Se enderezó, quitándose de encima de la señora mayor, y se giró hacia ellos. Por un momento, los ojos de Vincent dejaron ver su irritación, pero luego su atención se posó sobre Terri y entonces su expresión dio paso a una sonrisa seductora.


      Vincent se alejó de la empleada, que había quedado tambaleante, y atravesó el salón hasta pararse delante de Terri. Su boca se curvó en una sonrisa, y sus iris, azul plateado, mostraron una mirada sedienta que atrajo la atención de Terri. Entonces Vincent envolvió una de las pequeñas manos de Terri en las suyas y las acercó a sus labios.


      —Enchanté —gruñó Vincent.


      Terri abrió la boca para responderle, pero se detuvo, sorprendida, cuando el hombre volvió su mano y le dio un beso en la muñeca.


      —¡Ya basta! —Bastien se acercó, alejando a Terri de su primo al tirar del codo de ella con una mano mientras con la otra le daba una colleja a Vincent. Si el hecho de que los tres hombres tuvieran los ojos azul plateado, únicos, y el mismo hermoso pelo oscuro no se lo había indicado ya, ese gesto (uno que sólo un pariente irritado habría usado) le decía a Terri que aquel hombre, evidentemente, era un Argeneau—. ¿Qué diablos haces aquí, Vincent?


      —Dracul —insistió él con un resoplido; luego se dio la vuelta y caminó hasta la silla más cercana. Agarrando su capa, la extendió un poco, de manera que se arremolinó a su alrededor mientras él se giraba. Luego se dejó caer sobre la silla con un gesto dramático—. Me han dado el papel protagonista de Drácula. El musical.


      —¿Drácula, el musical? —repitió Bastien con incredulidad. Vincent sonrió burlonamente.


      —Sí, genial, ¿no? El protagonista —asintió—. Tengo una gran presencia escénica.


      —Dios santo —escuchó Terri murmurar a Bastien. Él parecía horrorizado con todo lo que estaba sucediendo, pero ella estaba fascinada. Dedicaba buena parte de su tiempo libre a colaborar como voluntaria del grupo de teatro de su localidad, y le encantaban ese tipo de cosas. Soltándose del brazo de su anfitrión, que la apretaba suavemente, se dirigió al sofá y se sentó en un borde para preguntarle:


      —¿Eres un actor de método?


      —¡Desde luego! —le sonrió Vincent a Terri—. ¿Cómo lo has adivinado?


      —Bueno, la escena en medio de la que os hemos pillado indicaba que lo eres. Eh... —las palabras de Terri se convirtieron en un silencio de sorpresa cuando, al dar un vistazo por el salón, vio que la señora mayor ya no se tambaleaba. En realidad se había desmayado. Lucern la sostenía en sus brazos.


      —¿Cuál es su habitación, Bastien? —preguntó él, ahora que los dos hombres se volvían para ver el aprieto en el que se habían metido.


      —Oh. Te la mostraré... —Bastien se detuvo de repente y se giró para lanzarle una mirada a Terri, como si fuera reacio a dejarla a solas con Vincent.


      Su hermano resolvió el problema al decir:


      —Sólo indícame el camino y yo la llevaré a su cama.


      —Por ese pasillo, la última habitación a la derecha —le explicó Bastien, señalando uno de los dos pasillos que salían del salón.


      Terri sacudió la cabeza y vio que Lucern se llevaba a la mujer en brazos. Estaba claro que el ama de llaves no había tomado la representación de Vincent para nada bien. Estaba reaccionando de manera exagerada y evidentemente pusilánime. Terri se giró hacia el actor.


      —Como estaba diciendo, la escena en la que os hemos pillado lo decía todo. Así que tienes que vivir tus papeles para que te resulten reales... ¿Tienes que sentirlos en tu propia piel?


      —Oh, sí —sonrió Vincent—. Siempre encarno mi papel. Si estoy interpretando a un camarero, trabajo en un bar durante un tiempo. Si soy un vendedor, consigo un trabajo vendiendo coches. Lo que sea. Por suerte, con este papel no tengo que actuar mu...


      —¡Vinny! —el tono de Bastien hizo que tanto Terri como Vincent miraran en dirección a su primo.


      La expresión de los dos era intimidante, tanto que el actor ni siquiera se molestó en corregir su nombre. De hecho, él parecía entender mejor que Terri aquella mirada, pues tras un momento de silencio, arqueó las cejas y preguntó:


      —¿Ella no es una de nosotros?


      —No —la expresión de Bastien era glacial. Terri estaba un poco asustada al percibir cómo se había trasformado su anfitrión. Hasta ese momento, el hombre le había parecido atractivo y amable, nada amenazante, pero esa expresión lo hacía algo peligroso. Aunque en un buen sentido, decidió Terri mientras su mirada se deslizaba sobre sus amplios hombros y el corte de sus pantalones. Era guapo, alto y fuerte.


      —No has respondido a mi pregunta. ¿Qué haces aquí?


      La fría pregunta de Bastien sacó a Terri de la enumeración de las cualidades de él, haciendo que volviera a concentrarse en lo que decían los hombres.


      Vincent respondió:


      —Ya te lo he dicho, me han dado el papel principal...


      —Muy bien —lo interrumpió Bastien—. Eso explica por qué estás en Nueva York. Ahora, ¿por qué estás aquí, en mi casa?


      —Ah —Vincent se rió—. Querrás decir en casa de la tía Marguerite. Ella ha dicho que puedo quedarme aquí hasta que veamos cuánto va a durar la obra, hasta saber si voy a necesitar un piso para mí o no.


      Bastien cerró los ojos un instante y maldijo en silencio a su madre. Era una persona tan bondadosa... Por desgracia, Vincent tenía razón. En realidad el piso era de ella. Su padre había comprado el edificio años atrás para instalar las oficinas en él. Había diseñado el ático en la parte de arriba, dejando espacio para cada uno de sus hijos, en caso de que quisieran ir de visita. Tras la muerte de su padre, Bastien le había cogido el gusto a quedarse en él cuando iba a Nueva York, y había llegado a considerarlo como su propia casa pues él era el único que solía quedarse allí. Pero, a decir verdad, aún era el piso de su madre, y ella tenía todo el derecho de dejar hospedarse en él a quien quisiera.


      Para ser sinceros, Marguerite tal vez no hubiera pensado que pudiese suponer un problema. El piso era enorme, y como Vincent estaría actuando por las noches y Bastien trabajaba durante el día, en condiciones normales no habría supuesto ningún inconveniente. Bastien dudaba que los dos siquiera fueran a encontrarse con mucha frecuencia. Pero eso era en condiciones normales. Ese día nada era normal. Y la presencia de Terri creaba un dilema, pues Vincent era un mordedor.


      No, cuando entraron Vincent no estaba ensayando su método usual de actuación, o tal vez lo hiciera, ya que no solía andar vestido de capa, pero en tal caso, eso no habría sido más que algo incidental al hecho de que se estaba alimentando. ¡Y del ama de llaves de Bastien!


      Éste le frunció el ceño a su primo. Vincent, al igual que su padre antes de él, no podía sobrevivir con la sangre que venía en bolsa. Necesitaba una enzima específica que moría minutos después de salir del cuerpo humano. Bastien había puesto a su laboratorio a investigar el problema, pero mientras descubrían una solución, Vincent, como su padre, tenía que alimentarse de personas vivas. Aun así, su primo sabía perfectamente que no debía alimentarse en casa de Bastien. Lo habían educado muy bien.


      —Lo siento —dijo Vincent disgustado, encogiéndose de hombros, sin siquiera ocultar que estaba leyendo los pensamientos de Bastien—. Ha sido un largo viaje y tenía hambre. Pero no le he hecho daño.


      Bastien suspiró y se pasó una mano por el pelo. Por suerte, Vincent parecía tener razón: no había causado ningún daño. Terri había dado por hecho que el hombre era un actor de método que estaba ensayando su papel, lo cual le hacía recordar a Bastien algo que Kate había dicho alguna vez sobre su futura madrina: Terri era profesora en la Universidad de Leeds. Enseñaba algo relacionado con medios de comunicación, pero pasaba mucho tiempo como voluntaria en el teatro municipal. Gracias a Dios. Le había ahorrado tener que inventarse una explicación para la escena que había visto. Debido a sus conocimientos acerca de obras teatrales y la actuación en general, Terri había dado por hecho lo que le parecía más obvio. Al menos era una suposición más lógica que imaginar la verdad: que Vincent, que todos ellos eran vampiros.


      —Tu ama de llaves ya está tranquila, descansando —anunció Lucern al regresar al salón.


      Bastien asintió.


      —Gracias, Luc —dijo a la vez que le lanzaba una mirada a su primo—. Entonces, ¿cómo es eso de que tienes un papel protagonista en un musical?


      —Drácula —repitió Vincent moviendo afirmativamente la cabeza—, me dieron el papel la semana pasada. Dentro de poco empezaremos con los ensayos —sonrió alegre—. Es completamente atroz. La música tremendamente amanerada y los diálogos, ridículos, y encima quieren que ponga ese horrendo acento transilvano. Creo que será un éxito. Predigo que durará una larga temporada.


      Terri estalló en risas, y Bastien se descubrió a sí mismo esbozando una sonrisa ante el musical sonido de su carcajada. Terri era adorable cuando sonreía e irresistible cuando reía.


      «¿Estás loco por la prima de Kate?».


      Bastien se sobresaltó cuando ese pensamiento de Vincent irrumpió en sus propios pensamientos. Vincent aún le estaba leyendo la mente. Bastien frunció el ceño y luego se puso tenso cuando el interfono sonó detrás de él. Había alguien en el ascensor, esperando subir. Sin una llave como la que Bastien siempre llevaba consigo, alguien tenía que liberarlo desde arriba para que funcionara. Sin duda, la señora Houlihan, el ama de llaves, había dejado subir a Vincent. Bien podía ser eso o que la madre de Bastien le hubiera dado su llave a Vinny.


      —Ésa debe de ser Kate —dijo Lucern, notoriamente animado ante la sola idea. Era increíble ver cómo se transformaba cuando su prometida estaba cerca. Era como si apretaran un interruptor y él despertara a la vida por completo. Con frecuencia Bastien se preguntaba lo que debía sentirse al volver a disfrutar de la vida de verdad, tal como Lucern parecía estar haciendo.


      Era algo que tal vez nunca llegaría a saber, comprendió Bastien sin rencor. Fue hasta el dispositivo de la pared y pulsó un botón, haciendo que apareciera una imagen del interior del ascensor en un pequeño monitor. Evidentemente Kate estaba en el ascensor. Y no estaba sola.


      —¿Quién es el que está con ella?


      Lucern se acercó para mirar y contestó:


      —Es C. K.


      —¿C. K.? —preguntó Bastien.


      Lucern asintió. Ahora era Terri quien se había puesto de pie y llegaba para mirar detenidamente al extraño con curiosidad.


      —Es un colega de Kate, otro editor, ¿no? —dijo Terri mirando a Lucern y esperando a que él confirmara su suposición; Lucern asintió una vez más con la cabeza.


      Bastien hundió el botón para dejar que el ascensor subiera al ático.


      —¿Por qué lo habrá traído aquí?


      Lucern se encogió de hombros ligeramente y se dirigió al ascensor, pero Bastien sabía que no era la curiosidad la que lo impulsaba. Dudaba que a su hermano le importara en lo más mínimo saber qué hacía allí el otro editor; Luc sólo estaba ansioso por ver a Kate. Siempre estaba ansioso por ver a Kate.


      —Y bien, yo soy Vincent Argeneau. ¿Y tú eres?


      Al girarse, Bastien vio que su primo había tomado la mano de Terri de nuevo. Tenía todas las intenciones de interrumpir la pequeña escena íntima... tan pronto Terri dijera su nombre completo. Bastien aún no tenía ni idea de cuál era.


      —Terri. Terri Lea Simpson.


      —¿Y también eres actriz? Tienes que tener alguna relación con la farándula para saber acerca de actores de método y demás. Ciertamente eres lo bastante guapa para ser actriz.


      —No —se rió Kate ante el elogio y sacudió la cabeza—. Siempre me he interesado por el teatro, pero por desgracia no tengo facilidad para esa disciplina. En realidad soy profesora de redacción de guiones, y voluntaria en un grupo de teatro municipal.


      Eso era todo lo que Bastien quería escuchar. De inmediato empezó a caminar hacia ellos con la intención de poner fin al coqueteo de su primo, pero las puertas del ascensor se abrieron justo cuando se disponía a hacerlo. Su atención se desvió entonces hacia el trío que se encontraba a la entrada al escuchar la voz afligida de Kate.


      —¡Ay, Lucern, no adivinas lo que ha pasado!


      Tras una corta vacilación —una vacilación que sólo terminó cuando Terri pasó por su lado para unirse a las tres personas que estaban en la entrada—, Bastien la siguió para descubrir cuál era el problema. Ése parecía ser el día de los problemas.


      —Hemos tenido la reunión de producción y luego Chris se ha marchado a su casa para terminar de recoger sus cosas para el congreso de California. Pero olvidó su maleta en la oficina, su vuelo era a las cinco, y no tuvo tiempo de regresar por ella, así que le dije que saldría temprano y se la llevaría. ¡Y gracias a Dios lo he hecho!


      —Eh... ¿Kate? ¿Te parece si pasamos al salón para que yo pueda poner en alto la pierna? —preguntó el otro editor—. Me está matando.


      —Ah. Claro, Chris. Se supone que debe mantener la pierna levantada —les explicó Kate a los demás. Lo tomó del brazo para ayudarlo a entrar en el salón—. Se la ha roto.


      Bastien apenas arqueó una ceja. El hecho era bastante obvio dada la poco elegante escayola que tenía en la pierna derecha.


      —¿Cómo se la ha partido? —preguntó Terri, quien parecía ser la única persona preocupada.


      —¡Ay! Terri —Kate soltó a Chris, se dio la vuelta hacia su prima y la saludó con un abrazo—. Te han encontrado. Me alegra tanto... ¿Qué tal tu vuelo? Espero que no te moleste quedarte aquí, pero mi piso es muy pequeño, y ahora que tengo que viajar no quisiera que te quedaras allí sola y...


      Bastien sonrió al ver cómo se balanceaba el editor herido después de que Kate lo soltara, y luego volvió su atención sobre su futura cuñada.


      —¿Que vas a viajar?


      Terri y Lucern pronunciaron las palabras exactamente al mismo tiempo, poniendo fin al abrazo del que las dos mujeres estaban disfrutando.


      —Sí y...


      —¡Kate! —era un grito de pánico del editor, que perdía su batalla por mantenerse en pie.


      —¡Ay, Chris! —Kate se giró justo a tiempo para agarrarlo del brazo y sostenerlo; luego lo ayudó a llegar hasta el sofá. Se dedicó brevemente a poner su pierna enyesada sobre la mesa de centro de caoba de Bastien, y después tomó un par de cojines negros del sofá azul grisáceo para dejar la pierna un poco más elevada y proteger la superficie de madera. Después se enderezó con un suspiro—. ¿Dónde estaba?


      —Explicando por qué tienes que viajar —gruñó Lucern acercándose de una forma que a otra mujer podría haberle parecido amenazante, pero que Kate simplemente veía como una oportunidad para acurrucarse con su hombre. Deslizó un brazo alrededor de sus hombros y se recostó contra él con un suspiro que bien podía ser de placer o de alivio.


      —Sí, bueno, como iba diciendo, tenía que llevarle la maleta a C. K. Pero al llamar al portero automático de su piso no obtuve respuesta, y yo sabía que él la estaba esperando, así que finalmente llamé a la casera e hice que me acompañara arriba. Ella abrió la puerta y ambas entramos, llamándolo. Lo escuché gritar desde el cuarto de baño y ¡no vais a creerlo!


      —¿Qué? —preguntó Terri.


      —El váter del piso de arriba había atravesado el techo y había caído justo encima de Chris.


      —No sólo el váter —agregó Chris, que parecía ligeramente avergonzado—. Buena parte del techo también se me vino encima.


      —Sí. Y él quedó atrapado debajo. Las tuberías se rompieron y el agua le empapó.


      —Agua limpia —aclaró Chris rápidamente.


      —Sí. Y bueno, la casera salió corriendo a llamar a una ambulancia y a un fontanero, y yo le quité el váter de encima.


      —No ha sido sólo un váter, Kate —repitió él, que parecía molesto.


      —Y... —Kate se detuvo y suspiró—. Bueno, lo llevé al hospital, desde luego.


      —Desde luego que lo has hecho —cantó Lucern con voz suave—. Eres tan buena persona, mi amor...


      Ella sonrió ante el elogio y lo besó.


      —Pero ¿qué tiene que ver eso con que viajes? —preguntó Terri.


      Kate interrumpió el beso y se dio la vuelta para continuar.


      —Bueno, pues he tenido que llamar a la oficina para avisar de que a Chris lo había derribado un váter.


      —¡Y buena parte del techo también, Kate! —el hombre se mostraba un poco malhumorado, y Bastien hizo un esfuerzo para no reírse. Supuso que él también se pondría irritable si le hubiera caído un váter encima.


      —Y tan pronto escucharon lo que había ocurrido, empezaron a preocuparse, sin saber qué hacer con el congreso de California.


      —Quieren que vayas en lugar de él —adivinó Lucern con tristeza.


      —Sí —Kate tampoco parecía muy alegre. Pasó ligeramente una mano por el pecho de Lucern—. Es un congreso de cinco días, pero viajo un día antes y regreso la mañana siguiente, así que será una semana. Te echaré de menos, mi amor.


      —No, no lo harás —Lucern le dio un beso firme en la frente—. Yo iré contigo.


      —¿De verdad? —su rostro se iluminó como el cielo de verano—. ¡Oh, Lucern!


      De inmediato, la pareja se regaló otro beso. Bastien suponía que sería el comienzo de otra de sus maratónicas sesiones de besos, pero para su gran sorpresa, Kate puso fin a la escena unos segundos después. Se dirigió al ascensor, arrastrando a Lucern consigo—. No podemos perder un minuto. Tenemos que hacer las maletas y reservar otro billete en el avión para ti, y...


      —Eh... ¿Kate? —la llamó Bastien, haciendo que la pareja se detuviera cuando estaban entrando en el ascensor y oprimiendo el botón—. ¿No se te olvida algo?


      Kate se volvió con una expresión interrogativa mientras se abrían las puertas del ascensor. Recorrió con la mirada a los presentes en el salón hasta detenerse sobre Terri.


      —¡Oh, Terri! —se apresuró a darle una palmadita en las manos—. Estoy terriblemente apenada por todo esto. Sé que has venido para ayudarme con los preparativos, pero no hay nadie más que pueda ir, y de cualquier forma, realmente no hay nada que hacer para la boda, ya nos hemos ocupado de todo—. Sólo diviértete, descansa y haz un recorrido turístico por Nueva York. Pásatelo bien. Por favor, no me odies.


      —Claro que no te odio —se rió Terri, dándole un abrazo—. Desde luego que tienes que ir. Además, yo me he presentado casi sin avisarte. No hay problema, anda. Estaré bien.


      —Eh, ¿Kate? —dijo Bastien mientras las mujeres se separaban. Cuando su futura cuñada miró en su dirección, Bastien le señaló con la mano el sofá donde estaba sentado su colega, con la pierna levantada. Él no se refería a Terri al decir que había olvidado a alguien; no se le había ocurrido que fuera necesario ofrecerle una disculpa o explicación a la mujer. El trabajo era el trabajo. A quien le parecía que estaba abandonando era a C. K.


      —¡Ay! —sus ojos se abrieron de par en par al ver a Chris—. Lo siento. Se me había olvidado preguntarte.


      —¿Preguntarme qué? —inquirió Bastien, temeroso de pensar que ya sabía la respuesta.


      —Chris no puede regresar a su piso hasta que lo hayan reparado, y no tiene dónde quedarse. Tú tienes a la señora Houlihan, que puede cuidarlo, y..., bueno, yo tenía la esperanza de que él pudiera quedarse aquí. Si no te molesta —añadió.


      —Por supuesto que no le molesta —Lucern se acercó para tomar a su prometida de la mano y conducirla de regreso al ascensor al tiempo que decía—: Uno siempre puede contar con Bastien en caso de emergencia. Él se hará cargo de todo, incluso nos enviará las cosas que necesitemos una vez lleguemos a California.


      Bastien frunció el ceño, extrañamente disgustado por esas palabras, a pesar de que fueran ciertas. Él era aquel al que todos acudían; todos contaban con él. Y, en ese caso, él sin duda enviaría las «cosas» que necesitaran a California, concretamente, sangre. Pero aunque por lo general no tenía problema con ser la persona en la que todos confiaban, por alguna razón el hecho de que Lucern diera por sentado que él, como siempre, se encargaría de todo, le resultó más bien irritante.


      —Llamaremos cuando lleguemos a California —le aseguró Lucern, oprimiendo el botón del panel del ascensor.


      Bastien miró fijamente las puertas metálicas del ascensor mientras se cerraban y luego se giró despacio para examinar a sus huéspedes. Terri estaba de pie, a su lado, y parecía un poco perdida. Él no la culpaba. Se había tomado vacaciones y había viajado desde Inglaterra para ayudar con la boda de su prima, pero Kate no estaría en la ciudad.


      Chris cambiaba de posición, incómodo sobre el sofá, y parecía preferir no estar herido y en un avión rumbo a California. ¿Quién no lo preferiría?


      Y Vincent estaba de pie junto al editor, y su mirada se paseaba entre él y Terri, como si tratara de decidir cuál de los dos sería un tentempié más sabroso. A Bastien no le extrañó que sus ojos se detuvieran sobre Terri.


      —Bastien, necesito comer algo —le anunció su primo como en una señal—. He tenido un viaje largo.


      —Comerás fuera, gracias —dijo Bastien con firmeza.


      —Muy bien —accedió Vinny con facilidad, con demasiada facilidad, pensó Bastien. Y no le sorprendió cuando su primo se volvió hacia Terri y le preguntó—: ¿Por casualidad no tienes hambre? ¿No quieres salir a por algo de comer?


      —A decir verdad...


      —La señora Houlihan te preparará algo —los interrumpió Bastien rápidamente, acercándose a Terri con un gesto protector. Que lo partiera un rayo si su primo le clavaba los dientes a Terri. Ella era..., bueno, ella no estaba en el menú.


      —¿Crees que podría prepararme algo a mí también? —preguntó Chris Keyes tentativamente desde el sofá—. También me vendría bien comer algo.


      —Os preparará algo a los dos —afirmó Bastien, quien luego echó una mirada a su primo—. Tú tendrás que buscarte tu propia comida.


      —Ah, seguro que la señora Houlihan puede hacer suficiente para los tres —dijo Terri.


      —Vincent tiene un... problema digestivo. Tiene una dieta muy especial, y me temo que aquí no hay nada que él pueda comer —dijo Bastien con cuidado, sabiendo que su primo entendería el mensaje. Todos en esa casa estaban bajo su protección y le estaban vedados a su primo. Bueno, al menos Terri y la señora Houlihan. Bastien no conocía a Chris y no le importaba mucho, a no ser por el hecho de que una de las dos mujeres pudiera presenciar el mordisco de Vincent. No, Vincent tendría que rondar las calles en busca de comida. No podía ser una tarea tan difícil.


      —Iré a ver si la señora Houlihan está suficientemente recuperada para prepararos la comida. Mientras tanto, Vincent, compórtate —Bastien empezó a salir del salón, pero luego cambió de opinión y se dio la vuelta. Se alegraba de haberlo hecho, pues alcanzó a percibir que Vincent se había acercado a Terri, con los ojos sobre su hermoso cuello—. Terri, tal vez deba llevarte a tu habitación. Puedes instalarte mientras la comida está lista.


      Un gesto sardónico cruzó velozmente la cara de Vincent, pero él permaneció en silencio.


      —Ah, eso estaría muy bien —Terri cogió su bolsa de mano, y ya iba a tomar su maleta cuando Bastien se le adelantó.


      —Por aquí —dijo, y la orientó hacia las habitaciones de huéspedes. Le dio la que solía usar Lissianna. Era la más femenina, y también daba la casualidad de estar justo al lado de la alcoba principal, que él estaba ocupando; así estaría lo suficientemente cerca para vigilarla siempre con un ojo protector, se aseguró a sí mismo mientras la guiaba dentro y echaba un vistazo alrededor del cuarto de tonos rosa y azul.


      —La señora Houlihan siempre tiene las habitaciones listas en caso de que aparezcan parientes o amigos, así que podrás instalarte sin dificultad —dijo al poner su maleta al pie de la cama—. Pero si necesitas algo, no dudes en pedirlo.


      —Gracias, es muy bonita —Terri puso su bolsa de mano sobre la cama y la abrió al tiempo que comentaba—: Es una pena que al amigo de Kate le haya caído el váter encima. Qué accidente más extraño. Y justo en el peor momento.


      Bastien supo que ella estaba pensando que ahora no tenía ninguna justificación para conventirse en una carga, pero sus palabras también le hicieron caer en la cuenta de que mientras alejaba a Terri de las garras de Vincent, había dejado al colega de Kate firmemente bajo ellas. Solo.


      —Ella agradecerá más que nunca que estés aquí —le aseguró él—. De hecho, puedes acabar haciendo más de lo que habías pensado para la preparación de la boda.


      Terri se puso un poco más alegre ante la idea.


      —No había pensado en eso.


      —Sí. Bueno, es verdad. Kate agradecerá tu ayuda. De hecho, puede que te arrepientas de haber venido. Tanto ella como Lucern han estado revoloteando, tratando de organizarlo todo y solucionar los problemas de última hora. Ahora serás tú la que esté al frente de todo. Tú y yo.


      —Ah, sí, tú eres el padrino —recordó ella con una sonrisa. Luego agregó—: En realidad, Kate ha dicho que vuestra madre es muy amable y que suele ayudaros mucho, así que yo no estaba muy segura de que realmente fuera a necesitarme. Pero ya había hecho la reserva de avión, así que de todas maneras he venido.


      —Mi madre ha sido tan servicial como siempre —concedió Bastien—. Pero Lissianna está embarazada, y mi madre ha estado bastante ocupada últimamente ayudando a organizar una habitación para el niño y demás.


      —Lissianna es tu hermana, ¿no? —preguntó Terri—. Kate la ha mencionado algunas veces.


      —Sí —titubeó él, quien luego admitió—: Kate no me ha hablado mucho de ti. Al parecer le ha hablado bastante a Lucern, pero yo tampoco me veo mucho con él. He estado yendo y viniendo entre Canadá y Europa la mayor parte de los últimos seis meses, y me he mudado a Nueva York recientemente —le explicó, de manera que no se ofendiera por que Kate no le hubiera contado a él nada acerca de ella—. He notado que no tienes mucho acento británico. No has nacido allí. ¿Te has mudado a Inglaterra porque tu esposo es de allí, o...?


      —No estoy casada —dijo Terri en voz baja.


      —Oh —asintió Bastien con la cabeza, incapaz de detener la sonrisa que se esbozaba en sus labios. Le alegraba que no estuviera casada, aunque no estaba preparado para considerar muy a fondo por qué—. Bueno, tómate tu tiempo para instalarte. Te llamaré cuando la señora Houlihan haya terminado de hacer...


      Dejó de hablar al escuchar de repente un grito que procedía del salón.
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